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CIENCIAS: ONCE AÑOS DE

DIFUSiÓN CIENTíFICA

La divulgación de la ciencia es uno de
esos quehaceres tenaces en los que

algunos seres inquietos, no exentos de
ideas utopistas, se involucran consi·
derando que el hombre común y co­
rriente merece compartir la belleza, la
emoción y el placer del conocimiento
científico. En su opinión, la ciencia es
capaz de abandonar el lenguaje cifrado
de los especialistas, para expresarse en
términos de nuestra experiencia coti­
diana... A través de la labor de sus divul­
gadores, la ciencia -esa deidad sagrada
de los últimos doscientos años- traduce
la práctica del laboratorio a situaciones
y ejemplos de la realidad colectiva y la
vuelve inteligible para todos.

La tarea de los divulgadores cientí­
ficos es además crucial en el escenario
de un planeta amenazado, que exige al
intelectual una mínima cultura científi­
ca interdisciplinaria para comprender la
complejidad de los procesos a que está
sometida la Tierra: deterioro ambiental,
cambios climáticos irreversibles, ruptu­
ra de la cadena alimentaria, epidemias
apocalípticas...

No obstante, la divulgación de la
ciencia en nuestro país -según los edi­
tores de la revista Ciencias- es "una
labor que requiere la habilidad de
un equilibrista y la perseverancia de un
místico", pues enfrenta la perenne au­
sencia de una cultura científica en
México. J Así, mientras que en general
el científico no valora la importancia de
escribir para los legos, es preciso conti·
nuar consolidando un público cultivado
en los menesteres de la ciencia.

En este empeño, el grupo que ela­
bora Ciencias ha querido venir al reino
de los humanistas a "tocar la campana"
que ha ido puliendo a lo largo de los últi­
mos once años, para mostrarnos que la
ciencia forma parte de la vida social y
que su práctica es indispensable para su
desarrollo; de ahí que aquellos que se
dedican al estudio del hombre no deben
prescindir de su conocimiento científico.
Este grupo también ha venido a reiterar
que la participación del humanista es re­
levante para la comprensión de los fenó-

J "Editorial", Cuncias, 15:2,julio de 1989,
UNAM, México.

menos de la naturaleza, hecho que sub­
rayan las colaboraciones de historiadores
como Víctor Castillo y Alfredo López
Austin y filósofos como León Olivé y
Luis Villoro, además de sociólogos, geó­
grafos, lingüistas y antropólogos.

En efecto, a lo largo de su vida la
revista Ciencias se ha caracterizado por
una política editorial decidida a hacer
de la ciencia un instrumento intelectual
para el análisis de la realidad actual.
Quiero decir con ello que esta revista
ha puesto a la ciencia a nuestro servicio;
la ha echado a la calle para hablar de la
contaminación, del sida, de los horósco­
pos, del cólera, del sueño, del aborto,
del sexo, de los eclipses, de la basura, y
hasta de sirenas y dragones...

Su historia es la de la perseverancia
y la entrega, para consolidar una revista
que hoy está dirigida "a subvertir el con­
trol de la información científica, [... ]
porque el conocimiento debe \legar a la
mayor cantidad de gente posible".! Se
trata de un proyecto exitoso que inició
como el sueño de un grupo de estu·
diantes y profesores de la Facultad de
Ciencias. En once años Ciencias pasó de
ser la revista del Departamento de Físi­
ca de la Facultad de Ciencias a ser la
principal revista de divulgación científi­
ca de la UNAM. Ésta es su historia:

En su primer número, aparecido
en los primeros meses del año 1982, la
revista Ciencias declara su propósito de
impulsar la divulgación y la discusión
de los problemas más críticos de aque­
llos ailos -y que a la fecha siguen vigen­
tes-: la crisis energética, la extinción de
especies, la crisis alimentaria, la conta·
minación. Se trataba de un proyecto
destinado en un primer momento a
"tender un puente entre maestros, estu­
diantes e investigadores de las diversas
escuelas de ciencias del país"; pretendía
difundir "una serie de conocimientos
que no se abordan en el salón de cla­
ses".5 Y a juzgar por el tono de algunos
de los artículos y editoriales, tenía tam-

! "En la revista Ciencias, lo científico es
parte de lo cotidiano", Gaceta t'NAM, 2700:14,
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bién el objetivo de sacudir las concien­
cias de los científicos para que abando­
naran el confort de sus cubículos y
advirtieran "el carácter superespeciali­
zado y alienado de su trabajo",- para
"contribuir al tránsito hacia una socie·
dad másjusta".4

De esta manera, Ciencias se perfiló
como una publicación comprometida,
que definió su política editorial en tér­
minos de los vínculos entre la ciencia y
la sociedad de nuestro tiempo. Los es­
pecialistas abordaron problemas de
gran actualidad como es el caso de "La
energía nuclear en México", "Las espe­
cies animales en extinción", "La salud
en el ambiente y el trabajo", "El uso del
agua en la ciudad de México" e, incluso,
"La actividad científica en los países de­
pendientes".

Al yincular el trabajo científico con
los grandes problemas del momento,
los editores prometían convertirla en
una publicación de utilidad que dotaría
a los estudiantes de ciencias "con los
elementos de juicio para colaborar C,on
las comunidades populares en la resolu­
ción de sus problemas".s Estos seres se
habían ab cado a la realización de una
labor utopista.

La revista afrontó graves dificulta­
des financieras; hacia finales de 1984
apenas apar cía su sexto número. No
obstante, ya tenía un público; había ini·
ciado intercambios con revistas de otros
países y se p rcataba con mayor clari·
dad del papel de la divulgación de la
ciencia en la creación de una cultura
científica. Así se manifiesta en uno de
sus editoriales:

... [es preciso] que la comunidad
científica tome conciencia de lo ne­
cesario que resulta para la comuni·
dad y para sí misma la difusión del
conocimiento científico, así como
la difusión de la importancia de la
ciencia, sus limitaciones y su lugar
en la estructura social. Cuando
[esto ocurra] habremos dado un
gran paso en la creación de nuestra
cultura científica.6

Fiel a su compromiso fundador,
Ciencias se hizo presente en los angus­
tiosos momentos de los sismos, publi·
cando un número dedicado a "las
consecuencias del terremoto en cuanto
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a salud, deuda externa e impacto psicoló­
gico", los artículos abordaron.el pr~ble­

ma desde las más diversas disciplInas
científicas: un trabajo sobre "MateIl}áti·
cas y caos"; otro sobre "Construcción y
terremotos"; uno más titulado "Los te­
rremotos y la respuesta humana"; otro,
"La salud emanada de los sismos", y has­
ta un artículo de Heberto Castillo sobre
"El efecto de los sismos. Una hipótesis".'

Por primera vez en 1987, y luego en
1990, Ciencias dedicó un número al pro­
blema del sida y se comprometió a "in­
tentar incluir una sección que toque
diversos aspectos sobre el sida". Este pro­
pósito se ha quedado en el tintero.8 En
cambio en 1988 cumplió con el ofreci­
miento de entrevistar a los candidatos a
la Presidencia de la República para dar a
conocer sus propuestas en materia de
política científica. Cabe aclarar aquí que
Salinas de Cortari declinó la invitación
proponiendo a los editores que acudie­
ran a "algunos foros en donde podrían
escuchar sus opiniones al respecto".9

La pertinencia de la entrevista era
por demás evidente, pues tocaba uno de
los puntos más sensibles para la comu­
nidad universitaria, en un momento en
que los continuos recortes presupuesta­
rios habían hecho fracasar más de un
proyecto. Ciencias, por su parte, había
sobrevivido reflejando el problema en
su frágil continuidad. Los editores de la
revista presentaron en sus páginas, des­
de las elocuentes tijeras del recorte en
1986, hasta las imágenes de 1993 que
caricaturizan la miseria del investigador
sintetizada en una bata hecha jirones,
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pasando por las cartas de protesta en
1991 de los más insignes investigadores
de la UNAM ante el Programa de Estímu­
los a la Productividad y al Rendimiento
del Personal Académico (mejor conoci­
do como PREPRAC).IO

Para entonces, Ciencias había deja­
do el tono asambleísta de los editoriales
de los primeros años -aunque no su ac­
titud comprometida- y había encontra­
do el nicho para desarrollar su
vocación, supliendo la falta de informa­
ción en materia de ciencia que en oca·
siones tiene efectos devastadores en la
sociedad. Éste fue el tono de su número
dedicado a la epidemia del cólera que
acababa de entrar en nuestro territorio:

Informar, analizar y discutir este
tipo de problemas es para nosotros
una tarea que se vuelve imprescindi­
ble en la medida que los medios
oficiales mantienen la [... ] desinfor­
mación, generando [...] miedo. u

En este número incluyeron un inte­
resante trabajo sobre la primera epide­
mia de cólera en México, enriqueciendo
el enfoque interdisciplinario con la pers·
pectiva histórica.

No se trataba de un caso aislado
pues una de las características de Cien­
cias es justamente la reiterada aparición
de la historia a lo largo de la publicación.

Quisiera abrir un breve paréntesis
para referirme a este peculiar aspecto
de la revista que me ha llamado la aten­
ción por mis intereses profesionales.

En primer lugar me parece digno
de destacar que desde su segundo nú­
mero la revista se abocó a la búsqueda
de sus raíces; publicó en consecuencia

,o V. Ciencias, números 9, 30 Y24, respecti­
vamente, aparecidos en 1986, 1993 Y1991,
ID:AM, México.
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una serie de artículos sobre la historia
de la Facultad de Ciencias, basados en
entrevistas con algunos de sus fundado­
res. Estos materiales constituyen hoy un
valioso documento para el historiador
de la institución. lt En segundo lugar
hay que señalar que Ciencias es una de
las contadas revistas latinoamericanas
en donde se publican artículos de histo­
ria de las ciencias, mismos que suman
ya un volumen considerable. Entre ellos
se ha dado cabida a estudios sobre la
ciencia mexicana.

Hay que mencionar al respecto que
se ha tenido especial predilección por
los temas prehispánicos, de modo que
la colección de la revista contiene artí­
culos dedicados a la medicina indígena;
además, un número de astronomía pre­
hispánica, en donde aparece el trabajo
de López Austin sobre el tiempo en
Mesoamérica, y otro número dedicado
al Códice de la Cruz Badiano. Este inte­
rés de Ciencias provocó que en la edi·
ción dedicada al Quinto Centenario se
ocupara de los "Saberes mesoamerica·
nos", número al que se sumó otro dedi­
cado a las "Plantas de América".

Al mediar el año de 1990 la revista
Ciencias cambió el diseño de su portada
-lo que la hizo visualmente atractiva.
Llevaba casi dos años apareciendo con
toda puntualidad -lo que la hizo previo
·sible. Trataba temas que nadie más toca­
ba, y enfocaba los asuntos de mayor
interés desde una perspectiva inédita.

El reconocimiento a la fructífera
combinación entre el compromiso social
y el rigor científico no se hizo esperar.
Como suele ocurrir, Ciencias alcanzó pri­
mero el reconocimiento externo al obte­
ner, en 1991, el Premio al Arte Editorial
en el rubro de revistas técnicas y científi·
cas, otorgado por la Cámara Nacional de
la Industria Editorial Mexicana. Un año
después el equipo editorial de Ciencias
recibió la distinción Universidad Nacio­
nal paraJóvenes Académicos.u

El proyecto de la revista había deja.
do de ser el trabajo voluntarioso del afi­
cionado, para convertirse en un trabajo
especializado y profesional, que ha situa­
do a Ciencias en la vanguardia de las re­
vistas de divulgación de América Latina;
en esta labor se materializa la metáfora
que acuñaron al recibir la distinción Uni­
versidad Nacional paraJóvenes Académi­
cos: "... el proyecto Ciencias ha sido como
forjar una campana que ahora cada vez
suena más lejos y más bonito".•

lZ Estos artículos aparecieron en los núme­
ros del 2 al 7 y del 9 al 12, entre 1982 y 1988.

u En 1991 Ciencias obtuvo el Premio al
Arte Editorial en el rubro de revistas técni·
cas y científicas, otorgado por la Cámara Na­
cional de la Industria Editorial Mexicana.
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